
en este planeta nuestro pone en movimien-
to la más leve é insignificante eventualidad
un engranaje de consecuencias; cómo las
acciones y reaceignes van encaminándose

al resultado final con los lazos incalcula-
bles y portentosos. ¡Quién puede calcular

-. dónde concluyen los efectos de una fuerza
libre,por insignificante que sea! Triviali-

- dades que llegan á tragedia, bagalela de undía e madura en calástrofe. Una ostra
- deposita una secreción alrededor de un

grano de arena, y así se forma una perla.
Baja á las pr ofundidadesdelmarun buzoy nos la AOSga;la compra un mercader,
y á éste se la adquiere un joyero que la

. expone y á su vez la vende á un compre
- dor que, al salir de la Joyería, es robado

por dos malhechores. Riñen éstos, dispu-
tándose el botín; uno de ellos muere á ma-

nos del compañero y éste acaba en la gui-
llotina. Ya tenéis ahí una cadena de acon-

- tecimientos, cuyo eslabón primero es un
molusco y el último la guillotina. Si el
las conchas del bivalvo no hubieran sido
eliminados del conjunto humano dos seres
en pleno dominio de sus facultades para
el bien y el mal. ¿Quién, según esto, será

grande y lo quecapaz de juzgar lo que es
es pequeño?

Así sucedió que en el

pon Diego Salvador que,- Ingl aterra la eexportación de corteza de ¿e
- cornoque, sería de gran provecho par:-€él instalar una fábrica donde se OPIO
el corcho y se expendiera en disposición
- de utilizarse inmediatamente; y aun cuan-
do con esta idea no pareciera perjudicado,
ningún interés vital de los humanos, es la
verdad que acarrearía á pobres gentes su-
-frimientos y sufrimientos hondos, llantos

en las mujeres, anemia y hambre en los
' hombres, y. todo por aquella idea que cru-
-zó por la mente de don Diego, cuando pa-

caba. furioso, fumando bo cigarro á la

año 1821 pensó

nera está. nuestro viejo ds y ad oie
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Es maravilloso é interesante notar cómo .

grano de arena no hubiera estado entre

explotándose en

euades: nuestros. intereses, A nopuede A
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.se extendía,

gún pobre diablo salga con las manos en
la cabeza.

Don DiegoSalvador era un capitalista,
y su pensamiento abstracto tomó rápida-
mente forma de un gran edificio cuadrado,
de yeso, en el que doscientos paisanos ro-
bustos trabajaban retribuídos con un jor-
hal que cualquier artesano inglés hubiera:
despreciado. A los pocos mests resultó
de esta competencia una baja repentina
en los precios del corcho, y el negocio fué
risueño: para las grandes fábricas y desas-
troso para las pequeñas. Alguno qué: otro
establecimiento antiguo sosteníase, otros
redujeron los establecimientos y mermaron
los gastos, y uno ó dos cerraron sus puer-
tas, declarándose :abiertamente en quie-
bra. Entre estos últimos se halló la anti-
gua y respetable Compañía de Fairbain,
hermanos, de Brisport. Muchas causas le
llevaron á este desastre, siendo la principal
el debut de don Diego como cortador de
corcho.

Contaba el negocio de Farirl
neraciones de vida. Cuando
fundador le. emprendió, era Brisport un
pueblecillo de pesca, sin comunicaciones
ni medios de vida por la situación étnica
del país. Los hombres vivían contentos
porque tenían trabajo seguro en las inme-
diaciones. Todo se,modificaba y la ciudad -

formeando. un gran distrito 'ha-
cia el Oeste, creciendo en proporción los
gestionadores de trabajo á la remuneración
de éste. En los tiempos antiguos, cuando
los bransporles eran deficientes. y lentas

an dos ge-
su original

las comunicaciones, se contentaban los vi-

de

nateros de Exeter y Barnstaple comprando
corchos en Brisport; pero después man-+.
daron sus comisionistas las grandes casas

Londres, que, haciéndose una com-
petencia mutua,. lograron atraerse el ne-
gocio, incluso de la localidad, hasta un
extremo nunca visto. Quedó la fábrica en
precaria situación por largo tiempo hasta
que la constante baja de precios mató el

_negocio, teniendo que cerrar la fábrica el
gerente mister Charles Fairbain. Era la
tarde de un sábado. neblinoso y húmedo
cuando pagzaron á los hombres por.ct
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